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“ El traslado de ciudades y la construcción del espacio hispanoame-
ricano y su asociación con las amenazas naturales y la ocurrencia 

de desastres”.
El artículo de Alain Musset titulado “Mudarse o desaparecer. Trasla-

do de ciudades hispanoamericanas y desastres (siglos xvi-xviii)”, publi-
cado en el primero de los tres volúmenes de Historia y desastres en Amé­
rica Latina,1 constituye el primer antecedente de Ciudades nómadas del 
Nuevo Mundo. Precedido por el epígrafe “Ya el vivir en esta ciudad es 
morir”, que Musset tomó de un documento de la Biblioteca Nacional 
de Madrid,2 el artículo mencionado, basado en casos de estudio prove-
nientes de diferentes espacios y periodos dentro del continente america-
no, ofrece un análisis de “la relación entre el hombre y su entorno natu-
ral [así como de] las contradicciones inherentes a la sociedad urbana [...] 
Los argumentos empleados, oficiales o de otra clase, no varían, lo cual 
revela lo dramáticamente inadecuado de los estereotipos del pensa-
miento español ante las realidades geográficas del Nuevo Mundo”.3

En dicho artículo no aparece citada ninguna publicación previa del 
autor sobre esa temática. En los años siguientes, le dedicaría un par de 
publicaciones más, que se suman como antecedentes de Ciudades nóma­
das: en 1997 “Le déplacement des villes en Amérique hispanique” publi-
cado en De Séville a Lima, coordinado por Alain Musset y Pablo Emilio 
Pérez Mallaína en París y, en 1999, “Lo sano y lo malsano en las ciudades 

*vgarciaa@ciesas.edu.mx
1 Estos tres volúmenes aparecieron en 1996 (Bogotá), 1997 (Lima) y 2008 (México), 

bajo el sello de la red y del Ciesas, coordinados por Virginia García Acosta. Se pueden 
consultar en línea en la página de la red: www.desenredando.org

2 Biblioteca Nacional de Madrid, ms. 2381, fol. 127: “Del notable Terremoto que 
hubo en la ciudad del Cuzco del año de 1650”... “Ya el vivir en esta ciudad es morir”…

3 Alain Musset, “Mudarse o desaparecer. Traslado de ciudades hispanoamericanas y 
desastres (siglos xvi-xviii)” en Virginia García Acosta, coord., Historia y desastres en Amé­
rica Latina, vol. i, Bogotá, la red/Ciesas, 1996, 23-45.
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españolas de América (siglos xvi-xviii)”, en Estudios sobre historia y am­
biente en América, cuyos coordinadores fueron Bernardo García Martí-
nez y Alba González Jácome (El Colegio de México-ipgh, México).

Tres años más tarde apareció Villes nomades du Nouveau Monde que 
hubo de esperar, pacientemente, casi una década para ver la luz en es-
pañol en esta presentación de la “Serie Historia” del Fondo de Cultura 
Económica, con una espléndida prosa y una traducción de José María 
Imaz de primera calidad, acompañada de la belleza a la que ya nos tiene 
acostumbrados esa casa editorial.

Ciudades nómadas es, pues, el producto maduro de una serie de re-
flexiones que Alain Musset ha llevado a cabo durante varios años de 
reflexión.

El resultado ha alcanzado tal calidad y nivel gracias a la exitosa combi-
nación de varios elementos, entre los cuales puedo destacar los siguientes:

a) Mezclar fuentes documentales con trabajo de campo, como des-
taca Jean-Pierre Berthe en su Prefacio. Ejercicio cada vez más necesario 
y cuya aplicación permite acercarse y entender de mejor manera la rea-
lidad estudiada. Ejercicio que he visto practicar particularmente a an-
tropólogos-historiadores o bien a historiadores-antropólogos, y que en 
el caso de este geógrafo-historiador resulta célebre. Él lo cuenta así:

En el transcurso de mis investigaciones, intercalé los trabajos en los archivos 
(tanto en España como en América Latina) con los reconocimientos de cam-
po. Revisé miles de hojas de microfilmes, transcribí documentos de grafía 
incierta y, también, recorrí los lugares de una treintena de ciudades traslada-
das a lo largo de su historia, desde la Isabela, fundada en 1493 por Cristóbal 
Colón en el litoral norte de España hasta Concepción (Chile), una ciudadela 
construida en el Pacífico sur destruida en 1751 por un tsunami (p. 24).

b) Haber elegido un tema novedoso (desplazamientos, traslados) que 
resulta ser confluencia de varias disciplinas (historia, geografía, antropolo-
gía, arquitectura) y temáticas (urbanismo, movilidad espacial, legalidad).

c) Tener como objetivo construir una teoría relacionada con el tras-
lado de ciudades e ir eligiendo y colocando las piezas necesarias de ese 
intrincado rompecabezas que son las propuestas teóricas y haber iden-
tificado, en el camino, objetos y variables claves: amplitud, densidad, 
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ritmo y frecuencia, variables que me recordaron mi época de hacer 
historia económica y más específicamente historia de los precios, bajo 
la guía de Enrique Florescano. Esas cuatro variables, también, distin-
guen y permiten estudiar los ciclos cortos y largos, los estacionales y los 
de Kondratieff: amplitud, densidad, ritmo y frecuencia.

d) Tener como sujeto de estudio a las ciudades que se mueven, a 
diferencia de todos los estudios de ese tema que tratan a las ciudades 
inmóviles.

e) Lo creativo e imaginativo del autor que se refleja en todo el libro. 
Un ejemplo son los títulos de sus capítulos: “Ciudades de papel”, “El 
tiempo de los errores y de los errares”, “Partir es morir un poco”, y el 
título mismo del libro “Villes nomades” o “Ciudades nómadas”.

Considerando que en lo que hoy constituye la América Latina o 
como lo llama Alain Musset “el antiguo imperio español de América”, se 
llevaron a cabo “162 traslados a lo largo de 3 siglos de dominación his-
pana”. Considerando que el origen de esos traslados se relacionaba bási-
camente con la presencia desastrosa de amenazas naturales, así como 
con revueltas de indios y ataques de corsarios y piratas. Considerando 
que el artículo publicado en el primer volumen de Historia y desastres en 
América Latina es el antecedente más antiguo de Ciudades nómadas, y 
considerando, por último, que ese artículo hace referencia específica al 
traslado de ciudades asociado con amenazas naturales, el resto de esta 
reseña lo dedicaré a comentar lo que al respecto ofrece Ciudades nóma­
das, teniendo como eje una suerte de ejercicio comparativo con el artícu-
lo publicado en 1996. Ejercicio comparativo que podríamos titular: “El 
traslado de ciudades y la construcción del espacio hispanoamericano y 
su asociación con las amenazas naturales y la ocurrencia de desastres”.

1a Comparación: Tanto en “Mudarse y desaparecer” como en Ciu­
dades nómadas, Musset alude a los discursos de Séneca a Hipócrates, 
considerando que esas disertaciones estereotipadas fueron heredadas 
por los habitantes de las ciudades españolas que, ante las realidades 
geográficas del Nuevo Mundo, eran incapaces de resolver los proble-
mas planteados por la naturaleza americana (Historia y desastres en 
América Latina, vol. i, p. 44).

2a Comparación: El uso común o no de términos, por ejemplo el de 
“reubicación”: lo usa el autor con frecuencia en “Mudarse o desapare-
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cer”, prácticamente no aparece en Ciudades nómadas. Ni siquiera en el 
índice analítico […] Quizá el tiempo que pasó entre la publicación de 
uno y otro (de 1996 a 2002: seis años) y la reflexión, llevaron a Musset 
a desdeñar su empleo: ¿fue eso lo que ocurrió?, ¿por qué el término 
reubicación es tan poco frecuente en el libro?

3a Comparación: Mientras en “Mudarse o desaparecer” los casos 
tratados se refieren exclusivamente a ciudades y poblados desplazados a 
causa de la presencia de amenazas naturales destructivas, a las cuales 
nuestro autor denomina “catástrofes naturales”, en Ciudades nómadas 
incluye otras dos causas: guerras de indios y ataques de piratas o corsa-
rios. Ello hace que, en consecuencia, el número de casos de traslado sea 
mucho mayor en Ciudades nómadas.

Partiendo de un vaciado en cuadros de las ciudades o poblados que, 
afectados por alguna amenaza natural, fueron o no desplazados, nos 
encontramos con los siguientes resultados:

Ciudado pobla­
do afectado

Fecha Causa Lugar de traslado
o desplazamiento

Página

Santo Domin-
go-La Española 

1502 Huracán “destruyó la mayoría 
de los bohíos que 
formaban la peque-
ña población […] 
decidieron edificar con 
materiales duraderos 
sus viviendas” 

51-52

La Concep-
ción de la 
Vega-República 
Dominicana

1562 “violento terre-
moto”

Ribera del río Camú 58-59

Ciudad de 
León, Nicara-
gua

11 de 
enero de 
1610

“gran terremo-
to”

64

San Felipe el 
Fuerte, Vene-
zuela

1812 Sismo “la población damni-
ficada […] no caminó 
más de unos cientos de 
metros para reconstruir 
las casas”

143

Cuadro 1. Ciudades o poblados afectados por algún fenómeno
natural y que fueron desplazados por dicha causa



261Relaciones 137, invierno 2014, pp. 257-286,  issn 0185-3929

R E S E Ñ A S

Ciudado pobla­
do afectado

Fecha Causa Lugar de traslado
o desplazamiento

Página

Santiago de 
Guatemala 

11 de 
septiem-
bre 1541

“Gigantesca 
corriente de 
lodo”

“el primer traslado 
no superó los cuatro 
kilómetros” (Valle de 
Panchoy)
En 1775 ocurre un se-
gundo desplazamiento 
“a consecuencia de un 
fuerte terremoto acae-
cido dos años antes, 
representaba para los 
habitantes un éxodo de 
más de 20 kilómetros”

148

Riobamba, 
Ecuador

1797 Terremoto “se convirtió en 
Cajabamba después 
de que los españoles la 
abandonaron” 
“Entre Riobamba y 
Cajabamba, la ruptura 
[desplazamiento] fue 
más fuerte: 30 kiló-
metros. Esa distancia 
bastó para cambiar 
de valle de clima y de 
entorno natural”

141

Pelileo, Ecuador 1949 “terremoto 
devastador”

“se construyó a menos 
de dos kilómetros de 
su lugar de original” 

150

Baeza, Ecuador 1985 “Violento 
sismo”

La nueva Baeza “se 
instaló al otro lado de 
un barranco profundo 
que corta la montaña y 
separa desde entonces 
al conjunto en dos 
partes”

150

San Juan 
Parangaricutiro, 
México

1944 “corrientes de 
lava del Pari-
cutín”

“El Nuevo San Juan, 
construido a la entrada 
de la cabecera muni-
cipal, Uruapan, está 
situado a más de

150 
-151

Cuadro 1. Ciudades o poblados afectados por algún fenómeno
natural y que fueron desplazados por dicha causa (continuación)
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Ciudado pobla­
do afectado

Fecha Causa Lugar de traslado
o desplazamiento

Página

30 kilómetros en línea 
recta de las torres de la 
antigua iglesia”

Santo Domin-
go, República 
Dominicana  

1504 Huracán Fue trasladada a la 
orilla derecha del río 
Ozoma

170

Ciudad de 
León, Nicara-
gua

10 de 
enero de 
1610

“violento terre-
moto”

221

Medellín, 
Veracruz

Expuesto a 
las constantes 
inundaciones

“En 1714 […] el virrey 
duque de Linares 
autorizó a los habitan-
tes del pueblo […] a 
desplazar sus casas a 
un sitio que se juzgaba 
menos expuesto a las 
inundaciones”

226

Provincia de 
Tucumán, San 
Miguel, Argen-
tina

1680 “Crecida 
brutal”

“fue desplazada 12 
leguas […] los expertos 
nombrados por las 
autoridades locales eli-
gieron un lugar donde 
el preciado líquido era 
tan raro que fue nece-
sario abrir pozos”

227

Tocaima, Co-
lombia

1673 “inundación 
catastrófica” 

“la pequeña ciudad fue 
a su vez reconstruida 
sobre una altura cer-
cana, sin lograr nunca 
recuperar su antigua 
prosperidad”

228

Panzacola, isla 
de Santa Rosa

1752 Huracán “Las autoridades 
locales, aprobadas por 
la Corona, decidieron 
trasladar a todos los 
habitantes a la costa, 
con armas y equipaje. 

232

Cuadro 1. Ciudades o poblados afectados por algún fenómeno
natural y que fueron desplazados por dicha causa (continuación)



263Relaciones 137, invierno 2014, pp. 257-286,  issn 0185-3929

R E S E Ñ A S

Ciudado pobla­
do afectado

Fecha Causa Lugar de traslado
o desplazamiento

Página

El nuevo presidio, 
bautizado San Miguel 
de Panzacola”

Belmopan, 
Belice

1961 “violenta tem-
pestad”

“las autoridades deci-
dieron transferir tierra 
adentro la capital de la 
Colonia”

233

Concepción, 
Chile

1570 “violentos 
sacudimientos 
telúricos […] 
antecedieron a 
la marejada”

“los pobladores de 
Concepción, instalados 
en las alturas del cerro 
de la Ermita, decidie-
ron reconstruir sus 
hogares en las partes 
bajas de la ciudad”

237

El Callao, Perú 28 de 
octubre 
de 1746

Terremoto- 
“aterradora 
marejada”

El puerto se trasladó “a 
poca distancia del sitio 
inicial, al lugar llamado 
Bellavista (a un cuarto 
de legua del antiguo 
centro)”

239

San Bartolomé 
de Chillán, 
Chile

1647 y 
1657

Sismos y “repe-
tidas inunda-
ciones”

“En 1664 […] se 
trasladó la ciudad a la 
ribera del río Chillán, 
en la parte baja del 
municipio actual de 
Chillán Viejo”

256

24 de 
mayo de 
1751

“violentas sacu-
didas”

“se elevaron algunas 
voces para exigir el 
traslado de la comu-
nidad al sitio de La 
Horca, el cual estaba 
situado sobre una 
altura a menos de 500 
metros al norte de la 
ciudad en ruinas”

258

San Miguel Pe-
tapa, Guatemala

1830 “violento terre-
moto”

“desde 1762, los habi-
tantes habían pedido 
autorización a

262

Cuadro 1. Ciudades o poblados afectados por algún fenómeno
natural y que fueron desplazados por dicha causa (continuación)
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Ciudado pobla­
do afectado

Fecha Causa Lugar de traslado
o desplazamiento

Página

la Corona para
alejarse de su antigua 
ciudad, engullida por 
una gigantesca corrien-
te de lodo, la cuestión 
se volvió a discutir 
después del violento 
terremoto […] que 
impulsó al gobierno a 
responderles de manera 
positiva”

Tixán, Ecuador 1689 “violento 
terremoto que 
provocó el 
derrumbe de 
toda la ladera 
de la montaña 
vecina”

“En el mapa a escala 
1:50,000 […] se ve 
marcado un Pueblo 
Viejo situado a tres 
kilómetros al sur de la 
ciudad actual”

340

Santiago de 
los Caballeros, 
República Do-
minicana

1562 “violento 
sismo”

343

San Miguel 
Piura, Perú

“varias 
inundaciones 
provocadas por 
los caprichos 
de la corriente 
marina de El 
Niño”

“Tras su primer trasla-
do, la ciudad volvió a 
mudarse dos veces más 
en el transcurso del 
siglo xvi”

364

Cuadro 1. Ciudades o poblados afectados por algún fenómeno
natural y que fueron desplazados por dicha causa (continuación)
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Ciudad o poblado 
afectado

Fecha Causa Página

Ciudad de México 1985 Terremoto 26
Ciudad Vieja
de Guatemala

1541 “fue destruida por un desliza-
miento de lodo”

69

Ciudad de Santia-
go (Guatemala)

11 de 
septiembre 
1541

“un alud de lodo vomitado por 
el volcán (de Agua) se tragó la 
ciudad”

71

Ciudad de Argen-
tina de Mendoza

1861 “violentas sacudidas telúricas” 84

Región de Ambato 
y Patate, Ecuador

1698 Terremoto “provocó centenares 
de muertes”

90

Ciudad de Chi-
llán, Chile

1751 Terremoto “destruyó en gran 
parte la pequeña ciudad”

91

San Salvador 1594

16 de
agosto
1671

“gran sismo […] destruyó gran 
parte de las casas, iglesias y 
hospitales”
Temblor: “la Corona negó a sus 
habitantes el derecho de mudar-
se tras el violento sismo”

96

Lo anterior da cuenta de que en el contexto espacial y temporal que 
incluye Ciudades nómadas:

1. Más del doble de las ciudades o poblados afectados por desastre 
fueron desplazados.

2. De los que fueron desplazados, más de 50 % fue a causa de un 
sismo o terremoto.

3. Las ciudades así desplazadas se ubicaban en los países hoy cono-
cidos como Ecuador, Guatemala, República Dominicana, Nicaragua, 
Venezuela y México. 

4. De los que no fueron desplazados durante el periodo estudiado, 
las ciudades se ubicaban en los actuales: Argentina, Chile, Ecuador, El 
Salvador y Guatemala.

Las reflexiones alrededor de estas cifras llevan a considerar una po-
sible asociación con una creciente relación riesgo-vulnerabilidad, más 

Cuadro 2. Ciudades o poblados afectados por algún fenómeno natu-
ral pero que no fueron desplazados por dicha causa
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que con un incremento en la presencia de amenazas naturales que deri-
vaban en desastres. 

Siguiendo en este sentido, se antoja hacer referencia a un asunto al 
que nuestro autor dedica el apartado titulado “La percepción del riesgo 
natural” (pp. 67-71) y que más tarde retoma en sus conclusiones: la 
discusión sobre el riesgo, su construcción y su deconstrucción. 

Musset nos dice que en enero de 2001 terminó su “escrito acerca 
del traslado de las ciudades en la América española”. Reconoce que con 
ello, y lo cito: “se cierra un ciclo de siete años de estudio e investigacio-
nes que me llevaron desde las riberas del río Bravo, en México, hasta las 
del río Biobío, en Chile, pasando por Sevilla, Simancas y Santo Do-
mingo” (Introducción, p. 23). Es decir, que las reflexiones que nos 
ofrece tuvieron un punto final en 2001, un año antes de que se publi-
cara la 1a edición de Ciudades nómadas en francés.

Sería injusto entonces discutir la noción de riesgo que Musset utili-
za en su libro, pues es precisamente a lo largo de la primera década del 
siglo xxi que sus usos, definición y aplicación han avanzado y variado 
de manera drástica. Por ello lo haré, brevemente, considerando el esta-
do de las discusiones hacia finales del siglo xx e inicios del xxi. Como 
se verá, Musset se adelantó a muchos otros, incluso a especialistas en 
esos temas.

Nuestro autor parte de reconocer, acertadamente, lo inapropiado 
de hablar de catástrofes “naturales”, ya que, nos dice “es el resultado de 
una mala apreciación de los riesgos y de las incoherencias en el acondi-
cionamiento del territorio” (p. 67): cambios de las prácticas culturales, 
deforestación, modificación de las riberas, etcétera.

Lo más grave, en el periodo que trabajó Musset, y sobre todo en el 
siglo xvii, es que el reconocimiento de la existencia del riesgo fue el 
gran ausente; lo anterior lo lleva a titular uno de sus subapartados como 
“La noción de riesgo: el gran silencio de las autoridades españolas” 
(p. 68). Un par de ejemplos sirven para documentar lo anterior: “el 11 
de septiembre de 1541 […] 14 años después de la construcción de las 
primeras edificaciones, un alud de lodo vomitado por el volcán se tragó 
la ciudad de Santiago en Guatemala” (p. 71). El segundo ejemplo se 
remonta a 1555 y a la ciudad de México, antes Tenochtitlán, en la que 
por falta de mantenimiento que sí se realizaba en la época prehispánica, 
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sufrió la primera gran inundación de la época colonial.4 Ejemplos 
como éstos podrían multiplicarse, pero lo que ahora quiero enfatizar es 
la insistencia de Musset en utilizar la noción de riesgo de manera prefe-
rente a la noción de desastre, anticipándose con ello a las discusiones 
que, como mencioné antes, ocuparon a los especialistas en estos temas 
a lo largo de varios años a partir de analizar la información que se iba 
obteniendo como resultante del trabajo de campo y, sobre todo, del 
trabajo de archivo.

Invito a los lectores, provenientes de diferentes especialidades disci-
plinarias y temáticas, a acercarse a esta obra que enriquece nuestro co-
nocimiento de la América hispana, de su accidentada, convulsa y rica 
historia.

Neyra Patricia Alvarado Solís, María Isabel Mora Ledesma y José 
Javier Maisterrena Zubirán, coords., Huellas en el desierto. Trabajo 
y ritual en el norte de México, México, El Colegio de San Luis, San 
Luis Potosí, 2011, 278 p.

Raquel Padilla Ramos*
Centro inah Sonora

Huellas en el desierto, Trabajo y ritual en el norte de México es el pro-
ducto del trabajo colectivo, una compilación de textos especiali-

zados en historia y antropología del norte de México y una oda al de-
sierto, reforzada por el presentador Carlos Manuel Valdés. El libro está 
dividido en dos partes, la primera se titula “Trabajo y desierto” y la se-
gunda “El desierto en los rituales”. La mayoría de los artículos se enfoca 
en el estudio de la ruralía de San Luis Potosí.

Huelga aclarar que Huellas en el desierto es un producto fino y aca-
bado; proviene de un seminario de investigación sobre el desierto, sus

4 Cfr. Virginia García Acosta, “Risks and disasters in the history of the Mexico Basin: 
are they Climatic or social?”, en The Medieval History Journal, Sage Publications, 2007, 10 
(1&2), 127-142.

*raquelpadillaramos@msn.com y raquel_padilla@inah.gob.mx




